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©fic ia l . 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO 

DE MINISTROS. 
S. M . el Rey (Q. D. G.) continúa en San 

Ildefonso más aliviado de la dislocación 
que ha sufrido; S. A. R. la Serma. señora 
princesa de Asturias y las serenísimas se
ñoras infantas doña María de la Paz y do
ña María Eulalia continúan en aquel real 
sitio sin novedad en su importante salud. 

Después pub l í ca l a (recete las siguientes 
disposiciones: 

(johernacion.—Reales'órdenes íesolvien-
do un recurso de alzada interpuesto por 
D. Antonio Muril lo y Velarde. y desesti
mando otro presentado por D. Manuel Ca
brero. 

—OtrA haciendo modificaciones en las 
plantillas del personal de las direcciones 
de sanidad marí t ima en los puertos. 

—Otra mandando que rija desd*luego 
la reforma introducida en la Imprenta na
cional por real decreto de 28 de A b r i l ú l 
t imo. 

Ultramar.—Real orden dictando reglas 
para la perfecta aplicación del art. 64 de 
las Ordenanzas de aduanas. 

CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. 

Esta dirección general ha acordado los 
pagos-que se expresan á continuación 
para el día 11 del actual, de diez á dos de 
la tarde: 

Resguardos al portador amortizados,— 
Sorteo de 30 de Junio de 1879.—Bola 9,* 
de sorteo, facturas números .111 á 120 de 
señalamiento.—Bola 10 . facturas 221 á 
230.—Bola 11, facturas 71 á 80.—Bola 12, 
facturas 81 á 90.—Bola 13, facturas 201 á 
210,—Bola 14, facturas 51 á 60. 

Cix prensa. 
¡Ah! Si el partido constitucional no hu 

biese cubierto, desde la reunión de 7 de 
Noviembre de'1875 hasta hoy, el ala iz
quierda de la restauración, miéntras que 
la derecha se organizaba en el Gobierno 
y consti tuía un partido; si hoy mismo— 
cosa que no hará nunca—retírase el hom
bro y dejase al descubierto el muro iz
quierdo del edificio, que con todas sus 
fuerzas y todos sus medios ha ayudado á 
levantar, ¿qué quedaría de toda la obra 
que tanto aman los conservadores y que 
tanto comprometen con sus palabras y 
con su conducta? 

Pregúnte lo E l Siglo al Sr. Silvela, y que 
con la mano en el corazón y la vista en la 
historia se sirva contestarnos. 

Los cambios de gobierno, producto de 
crisis políticas, no se determinan por el 
juicio que un partido forme de las condi
ciones del otro, sino por los juicios de la 
opinión pública, que, o se manifiestan en 
el Parlamento, ó laten, en el País . Toda 
otra teoría es peligrosa, toda otra noción 
es errónea, toda otra política es absurda y 
reprobada. 

[Debates.) 

Algunos periódicos dan suma importan-
cía á la ú l t ima reunión de los moderados-
históricos. 

Nuestros informes nos permiten asegu
rar, sin embargo, que no hay nada nuevo 
en la actitud de las dos fracciones que 
componen dicho grupo político. 

Siguen con los miamos ^propósitos y 
pensamientos que expusie-on en la junta 
celebrada á raíz de-la crisis de Marzo. 

[Tiempo.) 

sueldos según los cargos públicos que 
desempeñen, cuya cuestión se ha venido 
tratando con insistencia hasta por un prin
cipio humanitario por varios de nuestros 
colegas, y muy especialmente por El Cons
titucional. 

Asunto es éste que merece fijar la aten
ción de la prensa independíente, pues re
viste una injusticia clara y evidente, ha
biéndose conculcado ios principios de 
equidad y rectitud por parte del ministro 
de Hacienda, debiendo suponerse su tole
rancia respecto á que en años económicos 
anteriores se hayan eliminado en relacio
nes de ingresos por asignaciones sobre 
sueldos los correspondienttís á empleados 
del Ayuntamiento de esta dapitai por des
cuentos. Hoy, después de haberse seguido 
el expediente en todos sus trámites por la 
Administración económica de la provin
cia, ésta ha condenado al pago á dicha 
corporación, con asentimiento de la direc
ción de Impuestos, por la importante su
ma de cuatro millones y pico de reales, y 
se halla el asunto hace cinco meses para 
la resolución definitiva del Sr. Orovio, 
sin éste haber tomado acuerdo de ninguna 
clase. 

¿Es justo se prive ai Tesoro de tan legí
timo y ya definido ingreso? 

¿Es equitativo que para unos empleados 
ó corporaciones haya elasticidad, y otros 
hasta perezcan de hambre por consecuen
cia del impuesto? 

¿Por qué no se resuelve el expediente de 
que nos ocupamos? 

¿Qué reparos se le ofrecen para ello al* 
ministro de Hacienda, después de estar 
condenado al pago el Ayuntamiento de 
Madrid por la Administración económica 
y dirección de Impuestos? 

Desearíamos que algún colega ministe
rial hiciere \& Inz en un asunto que hasta 
ahora puede calificarse de completamente 
nebuloso, y rie uu misterio que reclama su 
aclaración la justicia y el derecho que 
asiste á las clases pasivas, por quienes he
mos abogado, 

[Popular.) 

Los moderados his tódeos, ó no aceptan 
la si tuación, continuando en sus tiendas, 
y no pueden oponer más obstáculos que 
los que presenten el resto de las oposicio
nes, ó entran en el partido liberal-conser
vador con todas las condiciones que ya 
hemos expuesto y sometiéndose al criterio 
y disciplina del partido. 

Por consiguiente, la actitud de los mo
derados históricos , cualquiera que ella 
sea, en un sentido ó en otro, no puede ser 
obstáculo n i á la conciliación n i á la re
forma. 

Por lo demás, que en los Estados-Uni
dos se conspire contra la isla de Cuba por 
algunos malavenidos con la paz y el ór-
den que se disfruta, no nos extraña ha
biendo pasado tan corto tiempo desde la 
pacificación; pero tampoco nos intimida, 
porque sabemos que el Gobierno central y 
las autoridades de Cuba están muy v i g i 
lantes, y que todos los habitantes de la 
Isla, sin excepción, rechazan esos mane
jos desesperados, que son las úl t imas con
vulsiones de la impotencia, 

[Política.) 

Es necesario también que el ministerio 
de Fomento justifique su nombre con dis
posiciones de trascendencia, para que se j 
multipliquen los medios par& trabajar, 
porque, hoy po" hoy, una tercera parte de 
les españoles viven del presupuesto, y no 
hay pueblo, por insignificante que sea, 
que no tenga una personalidad que no as
pire á que íe den un hueco en la Adminis
tración. 

Siguiendo este sistema, será más creci
do el número de los empleados que el de 
los contribuyentes, y no habrá presupues
to que baste á satisfacer las exigencias de 
los pretendientes. 

No deben olvidar los gobiernos que la 
«vida de Madrid no es la "de los pueblos; 
que hay muchos en d^nde la míseíia i m 
pera, y que los que emigran, se encami
nan á las grandes capitales, y si no en
cuentran los recursos que buscan en el 
trabajo, la necesidad los lleva al crimen y 
á la holganza; es necesario que se trabaje 
mucho para que desaparezca esa falange 
numerosa de industriosos de mala ley que 
invaden á las grandes capitales. 

{Independiente.) 

Agobiadas hace mucho tiempo las cla
ses pasivas con el enorme y ruinoso des
cuento que vienen satisfaciendo, merman
do sus haberes hasta el lamentable extre
mo de carecer de lo más indispensable 
para la dda material, es irritante que se 
hayan tenido consideraciones durante 
cuatro ejercicios económieos con funciona
rios activos, dependientes del Municipio, 
quienes durante los citados períodos no 
han contribuido n i con un céntimo al 
impuesto sobre sueldos y asignaciones, 
obligatorio para: todos los que perciben 

Un fenómeno se observa respecto del ac
tual Gobierno y la prensa periodística. Por 
débil y efímera que haya sido la existencia 
de muchos de los que han empuñado las 
riendas del listado, siempre han tenido 
apoyo incondicional en una parte de la 
prensa de Madrid y de provincias. Hoy se 
observa que ha necesitado el Gobierno de 
S. M. que trascurran ' tree meses desde su 
advenimiento al Poder para tener el apoyo 
de tres periódicos; dos que han nacido, 
puede decirse, á su calor, -y otro que se va 
acostumbrando* insemiUeriienie á prestar 
incondicional apoyo al que manda. Y aquí 
recordamos á Iriarte cuando dice: 

. «A todos y á ninguno 
mis advertencias toca, 
quien haga aplicaciones 
con su pan se lo coma.» 

[Oonstüueional.) 

E l País siente profunda indignación al 
ver cómo se defrauda su Tesoro, ñero la 
siente mayor aún cuando observa que ja
mas aparecen castigados los culpables. E l 
•día en que se lucieran algunos ejemplares, 
que íuerain de todos conocidos, y se supie
ra que ni posición, ni relaciones, n i i n 
fluencia, n i nada había servido á los de
lincuentes para evitar la pena merecida, 
aquel día se neutral izar ían los terribles 
efectos que hoy ocasiona la impunidad. 
Miéntras tanto iremos de mal en peor, co
mo de momento en momento estamos 
viendo. 

* [Qlobo,) 

Indudablemente que llegará día, y no se 
tardará mucho, que los marroquíes se pe
netren de que la amistad que les brinda 
Inglaterra es una amistad púnica, llena de 
propósitos que no queremos calificar; pero 
que pudiera, tal vez, llegar á conocerse, 
por lo que disminuyeran los limites del 
imperio, y esto no sólo con daño de los ma
rroquíes, sino con detrimento del presti
gio y buen nombre de España. 

[Patria.) 

No hay que discutir más sobre ese pun
to. Es una cuestión resuelta definitiva
mente. Los constitucionales seguirán en 
el puesto que ocupan, permitiéndose á lo 

sumo de vez en cuando lamentaciones que 
ablandar ían á las mismas peñas; pero que 
no consiguen siquiera despertar en el es
pír i tu de aquellos á quienes sus querellas 
se dirigen un setimiento de gratitud. 

[Liberal.) 

¿Dónde está, cómo se conoce, en qué se 
prueba la fuerza de este Gobierno? La si
tuación de 1854 empleaba su vigor en con
solidar la unión de lo antiguo que desapa
recía ^on lo nuevo que llegaba con fuerza 
irresistible, y detener estos ímpetus y con-, 
servar aquellos elementos fué su obra. La 
situación de 1868 inició la grande trasfor-
macion revolucionaría de este país, y no 
había ciertamente, que preguntarle qqe 
hacía, n i en qué empleaba sus elementos. 
Pero díganos por caridad E l Sigipi ¿qué 
hechos demuestran ese poder que concede 
anoche á su Ministerio? 

[luparcial.) 

Si el Gobierno quiere tbner una policía 
encargada de perseguir los (Telitos de toda 
clase y de poner á disposición de los fun
cionarios del poder judicial á los infracto
res del Código penal, orgacíeela conve
nientemente, como lo eSia en otros países; 
pero con circulares como las que se han 
dirigido á los gobernadores de las provin
cias de España por el Sr. Romero Robledo 
y Silvela, sólo se consigue el desprestigio 
de la inst i tución, porque aquélla se ha 
querido interpretar y se ha interpretado 
por dichas autoridades, sus delegados y 
agentes en sentido restrictivo, y la del se
ñor Silvela se entenderá en, el de que se 
dediquen especial y únicamente á la per
secución derdelito* de juegos prohibidos, 
estando más desatendida de lo que está 
hoy la de los demás comprendidos en el 
Código penal; porque el espíritu de los de
legados y agentes de la autoridad en nues
tra Patria en estos tiempos se ha demos
trado constantemente en la exageración, 
po rcelo ó por defecto, y por esto entende
mos que la circular del Sr. Silvela no ha 
de producir otros resultados que los de 
mortificar al Sr. Romero Robledo, tenien
do en cuenta la negligente interpretación 
que las autoridades, sus delegados y agen
tes dieron á la circular que el jefe de los 
húsares de Antequera, siendo ministro de 
la Gobernación, expidió con fecha 4 de D i 
ciembre de 1877. 

[Iberia.) 

La autoridad mili tar ha dispuesto que . 
se registrase un buque sospechoso que 

I había en el puerto, cuyo capitán es cono-
, cido como miembro del ramo italiano de la I 
¡ Internacional. E l Cracoro Czas l l egado I 
| hoy, anuncia que irá el czar á Varsovia el ! 
i 20 del corriente, y que ántes será nombra

do gobernador general el que lo es de 
Odessa, general Totleben. ) 

Anúnciase una decisión de la reina Vic
toria suspendiendo para el 13 del presente 
las sesiones del Parlamento, 

i E l Consejo municipal de, París , cayos 
í tendencias revolucionarias son tan cono

cidas, se encuentra bastante disgustado 
por la decisidu del presidente,de la repú
blica, que desaprueba el cambio de nom
bres de varias calles; así es que el boule-
vard-Haussmann, las calles" Bonaparte y 
Cambaceres cont inuarán con esta 'desig
nación. 

i T 0 . 

La prensa extranjera, al ocuparse de las 
fiestas de Nancy, dedica especialmente su 
atención á la personalidad del Sr, Thiers, 
La apreciación que de este eminente hom
bre de Estado hace el Times, llama la 
atención universal. Dice así: 

«Thiers era hijo de una era revolucio
nar ía . 

Las reacciones,, lo mismo que las revo
luciones, habían dejado profunda huella 
en su án imo: Encarnado con el principio 
de la igualdad, jamas, ni siquiera en las 
épocas en que mayor alarde hizo da opi
niones conservadoras, Thiers simpatizó 
con la aristocracia. Sin embargo, mostró 
la misma repugnancia contra la exagera
ción de las violencias de Jos principios de 
1793. Siempre se mostró implacable en 
cuanto se t ra tó de la conservación del ór-
den material. 

Su política tuvo por objeto prepararla 
preponderancia de la Francia, sin correr el 
peligro de lanzar á su país en una nueva 
¡guerra que supo evitar, apesar de que 
siempre estuvo cansando á Europa con las 
justas reclamaciones- de Francia.)) 

El Standard, si bien. §e muestra algo 
más severo con M. Thiers, coincide con la 
opinión del Times. 

La prensa alemana hace alarde de cier
ta .fruición en tributar los más cumplidos 
elogios fd talento y al patriotismo de 
Thiers; pero deja entrever'la conveniencia 
de que imiten su conducta y sigan su 
ejemplo los hombres de Estado que pre
tenden recoger en Francia su herencia. 

La Gaceta Nacional de Berlín, órgano se-
mioficioso del príncipe de Bismarck, hace 
constar que los festejos de Nancy no mot i 
varán ninguna provocación, y hace resal
tar todo el méri to que t ú v o l a prudente 
política exterior de Thiers, continuada por 
el Sr. Waddington, la cual sirve y servirá 
por muchos años de base á las relaciones 
entre Alemania v Francia, 

La prensa italiana se ocupa exclusiva
mente de la cuestión de apertura del ist
mo de Panamá , y hace resaltar la supe
rioridad del genio de las razas latinas so
bre las razas sajonas. 

La oposición que encuentra en los Es
tados-Unidos la perforación del istmo del 
Panamá, ha promovido una contrariedad 
general en Europa, Lo mismo que los i n 
gleses hicieron por el canal de Suez, los 
ain§ricanos t ra ta rán de utilizar en prove
cho suyo la realización indudable del nue
vo proyecto del Sr. Lesseps; pero como 
esta vez Europa estará aleccionada por la 
experiencia, de esperar es que no se deja
rá arrebatar tan fácilmente el fruto de su 
trabajo y de sus sacrificios. 

Dicen de Trieste á un colega: 
«Vuelve á notarse en esta población la 

presencia de agitadores italianos. 

•De San Petersburgo escriben confiman-
do la noticia que ya sabemos, de haberse 
terminado completamente la evacuación 
dél ejército ruso que se hallaba en territo
rio turco. t 

A l espirar el raes de. Julio no que
daba un soldado de Rusia en Bourgas, y 
todo el material de guerra que aún queda
ba en la Roumelia oriental había seguido 
también el movimiento de las tropas. El 
batal lón de Servicio en el camino de hierro 
y el de zapadores han sido de los últimos 
en marcharse^ste úl t imo ha hecho obras 
en el desfiladero de Schipka y ha reparado 
la línea de lamboli á Bourgas. 

A l retirarse de aquel país, las autorida
des militares rusas han entregado á quien 
correspondía 'el servicio de correos y telé
grafos. El general Razguildeieff, que era 
el jefe de las comunicaciones militares, ha 
tenido que detenerse en tloutschouk, para 
que el 6 de este mes de Agosto las tropas 
y el material de guerra que había en esta 
plaza se pusieran en camino, en dirección 
de Qdessa. Dicho general debía llegar hoy 
8 á Ódessa con los servicios de etapas y 
de telégrafos. 

Con la marcha de los rusos ha venido á 
coincidir el desorden producido por ban
das de soldadas turcos licenciados, que se 
entregan á todo género de excesos en los 
distritos de Routschouk, Tirnova y Var
na, Pero es de advertir que los bachi-bou-
zous y las tropas regulares otomanas 
acantonadas en aquella frontera cometen 
actos de violencia y brigandaje; de suerte 
que el jóven soberano de Bulgaria, no so
lamente se ha visto en la precisión de es
tablecer el estado de sitio en los distritos 
ántes citados, sino que se ha dirigido á la 
Puerta exponiendo la situación d;: las co
sas. 

Así y todo, parece que en lo relativo al 
distrito de Osman-Bazar el mal no ha re
sultado tan grande como en un principio 
se supuso. Los musulmanes que se habían 
insurreccionado en las montañas se han 
ido dispersando poco á poco hasta des
aparecer por completo; y han obrado bien, 
porque el gobierno del príncipe Alejanriro 
estaba resuelto á rendirlos por hambre, 
para lo cual había adoptado las disposi
ciones convenientes, envinado tropas á los 
puntos que mandan las montañas inacce-
sibles ó poco ménos de Delioman, donde 
en un principio se refugiaron los insurrec
tos. 

Se ha presentado un nuevo adversario 
del proyecto del canal interoceánico,—ya 
fuertemente atacado'por la prensa ds los 
Estados-Unidos; — un nuevo adversario, 
M . Grant, el expresídente, dispuesto á sa
car partido de la oposición suscitada por 
los imaginarios designios de la diploma
cia europea; el general Grant figura éntre 
los alarmistas que ven en el ilamamientb 
hecho por M, de Lesseps á los capitales 
europeos un llamamiento indirecto á la 
protección ae los gobiernos, los cuales no 
podrían ser indiferentes á un vasto nego
cio sostenido, por las fortunas de muchos 
de sus súbditos; los periódicos de Nueva-
York Jiablan de una carta «dirigida á- t in 
amigo» por M, Grant, quien en ella decla
ra que no aceptará la presidencia de la 
Compañía del canal de Darien, si le fuese 
ofrecida, porque tiene «sobre la cuestión 
del canal teorías diferentes de las de rnoij-
sieur de Lesseps». 

Vaga parece, á simple vista, esta decla
ración, pero es, sin embargo, lo bastante 
clara para indicarnos que el general Grant, 
ó mejor dicho, los «amigos» que se pre
ocupan de su porvenir político, consideran 
que la afirmación más extravagante de la 
doctrina de Monroe es el elemento de po
pularidad que debe aprovecharse. 

Mirado así el caso, la intervención de 
Mr. Grant es muy significativa, y pone de 
maniflesto la intensidad de las aprensio
nes que el proyecto de Mr. de Lesseps ins
pira a ciertos círculos políticos y financie
ros de los Estados-Unidos; las «teorías^ 
personales del general sobre el canal tie
nen importancia secundaria; lo que es en 
realidad característico es que los poli t iqui
llos, deseosos de hacerlo de nuevo presi
dente, estiman que el mejor medio para 
conseguir este fin consiste en excitar la 
opinión americana contra Europa. 

Hace pocos años no se negaba el gene
ral á aceptar la presidencia de la Compa
ñía del canal de Nicaragua ni á favorecer 
oficialmente el proyecto que la influencia 
oculta de la Pacif c Mai l Company hizo 
abortar. 

Hoy, t ra tándose de un proyecto a n á l o 
go, resulta que las opiniones de Mr, Grant 
candidato., son opuestas á las que profesa
ba Mr. Grant presidente. 

La verdad, la triste verdad, es sabida; 
la prensa de la Union, con su habitual 
franqueza, no lo oculta. Los amigos de 
Mr. Grant, conociendo que la prolonga
ción del estado de tranquilidad y de sensa
tez aumentar ía las probabilidades de mis
tar Sherman, ministro de Hacienda, can
didato á la presidencia, cuya política finan
ciera inspira á los republicanos templados 
una confianza que, acaso, no otorgarían á 
]:); ;.rr; n ü s t a s , han discurrido provocar 
una «cuestión nacional»; y, así, el canal 
interoceánico les sirve de argumento para 
sostener la necesidad de establecer un go
bierno fuerte que pueda desplegar contra 
Europa aquella energía que hizo morder 
el polvo á los sudistas. 

•aceta 

MADRID 9 DE, AGOSTO DE 1879. 

d e l a n t e . 

Al realizarse la crisis gubernamen
tal de Marzo, que dió el Poder al ge
neral Martínez Campos, hiciéronse 
ese s innúmero de comentarios que 
siempre surgen cuando un Gabinete 
deja el puesto á otro. 

Recordamos que entre las diversas 
explicaciones que se buscaban no fal
tó alguna que procuró,dar á entender 
que las corrientes conservadoras iban 
ganando terreno, y se hacía necesario 
darles más cabida en la conducta del 
(robierno. 

No dimos entónces importancia a 
esa n i á otras versiones, porque sa
biendo como sabíamos las causas de 
la crisis, y conociendo los móviles que 
guiaban al general Martínez Campos, 
ocioso nos pareció desvan&cer creen
cias que por erróneas y faltas de sen • 
tido no habia para qué traer al exá-
men y discusión de la prensa, 

Pero ha corrido el tiempo, y obser
vamos que hay quien pretende soste
ner aquella creencia, dándole un ca
rácter que pudiera influir para pre
ocupar á los tímidos y alentar á los 
esperanzados en vo lverá recorrer eta-
pas*que solamente pueden pertenecer 
y pertenecen al pasado. Ante esa in 
sistencia, y aún más principalmente 
ante el sentido como se quiere ex
plicar la tendencia al retroceso, jus 
to es ocuparnos en la cuestión para 
desvanecer errores y esperanzas. 

Tratando de presentar como origi
naria de altísimas regiones la idea 
que nos ocupa, liase dicho que des
pués de los cuatro años que gobernó 
el Gabinete anterior, habíase compren
dido que era estéril para el País y 
para los intereses políticos y sociales 
de más alta estima la acción seguida 
dentro de un criterio relativamente 
liberal, y que era necesario acentuar 
esa acción con un espíritu más con
servador. 

Unicamente las gentes que no ven 
bien ó las que con cobarde y conoci
da malicia enderezan sus actos en da
ño de lo que es esencial y está sobre 
iodo para nosotros, han podido crear 
esa suposición, pues el general Mar
tínez Campos no ha creído n i por 
un solo momento que el pensamiento 
liberal pudiera restringirse en pro de 
la Patria y del Rey. 

No. No es posible admitir ese ab
surdo. Los cuatro años pasados ga
rantizan el sentimiento político pro
gresivo para el porvenir, pues si du
rante ellos no se han hecho ciertas 
reformas n i se ha atendido á muchos 
intereses, es evidente que, haciendo y 
estudiando unas y otros, aún será 
cosa fácil acentuar el liberalismo del 
Gobierno, con aplauso general. 

¡Pues lucido estaría el general Mar
tínez Campos si con sus bríos y su 
fortuna viniera á encargarse del Go
bierno del País para demostrar pre
ocupaciones ó temores que jamas se 
han albergado en su alma noble y 
generosa! 

La libertad constitucional y parla
mentaria es la atmósfera vital de la 
monarquía de Alfonso X I I , educado 
en la desgracia y saturado en la cien
cia y la política de países regidos por 
instituciones representativas. 

Los que de esa atmósfera se asus
tan, ó son extremadamente débiles ó 
extremadamente hipócritas, que bus
can por caminos de sombra el amen
guar la luz del porvenir. 

En buen hora que los gobiernos 
tengan previs ión, mucha previsión y 



grande vigilancia para defender lo 
que eá base de nuestro régimen y de 
nuestro sentimiento político, imposi
bilitando cuanto pudiera encaminarse 
á aminorar su alteza y su prestigio. 
Hn ese punto todo será poco, como 
poco ha parecido y parece á los fran
ceses de hoy para la defensa de sus 
instituciones. V i'-ste es un dato que 
servir puede de arg-urnenlo contra los 
que se llaman liberales en otro senti
do, y proclaman como liberal todo lo 
qm les deja camino Ó senda por don
de ir directamente con t ra í a legalidad. 

Pero es más: aunque hubieran ocu
rrido sucesos de los que á veces per
turban el Orden público v ponen mie
do en los ánimos, no se jnstificaria el 
entronizamiento de una política res
trictiva. Contra esos momentos todos 
los fí-obiernos crean una acción cir
cunstancial y decidida hasta restable
cer el reposo, sin que eso signifique 
otra cosa que la ley natural de la de
fensa de que hemos hablado. Tomar 
un hecho anormal como base para 
fundamentar una política, no es n i 
puede ser más que un mal pretexto, 
que dará de sí consecuencias malas. 

Por fortuna, no hay por qué temer 
que en las regiones de la presidencia 
del Consejo se oigan y ménos se acep
ten las insinuaciones de la preocupa
ción, del egoísmo ó de la insidia. El 
general Martínez Campos tiene de
masiado juicio para dejarse llevar por 
sentimientos ajenos que no estén en 
a rmonía con los suyos, y los suyos 
son tan levantados como sus antece
dentes v sus actos. 

Cas políticas. 

Vamos á rectificar algunas de las 
apreciaciones qne hace anoche M 
Diar io Español en un artículo que 
lleva el mismo título que el presente: 
y para hacerlo con más brevedad y 
más claramente, copiaremos las afir
maciones y los juicios que hace nues
tro apreciáble colega, dando á conti
nuación de cada uno nuestra contes
tación: 

«Al fin la G-ACKTA UNIVERSAL y FA Dia
rio Español son y han de ser fimigos, por
que en sustancia quieren lo mismo y de-
iionden lo mismo.» 

QnEte no somos amig-os, lo prueba el 
no convenir, como no convenimos, 
en el punto esencialísimo de la políti
ca que, á nuestro juicio, debe seguir 
el general Martínez Campos; política 
esencialmente liberal, y en este con
cepto esencialmente distinta de la 
seguida por el Sr. Cánovas del Casti
llo. Que seremos amigos, no lo duda
mos, yaque así lo dice É l Diar io Es
pañol ; esperamos, pues, que el colega 
sé venga á nuestro campo, lo cual 
nada tendría de particular, conocidos 
sus antecedentes liberales. 

«Todo consiste en que la GACETA ÜM-
VKRSAL,, que mira con injusta prevención 
a] Sr, Cánovas del Cíistilio, no quiere que 
se diga que el general Marfcinez Campos 
sigue en el Gobierno los mismos derrote
ros políticos que el Sr. Cánovas seguia 
cuando era presidente del Consejo de m i 
nistros. 

Nada nos importa que se diga que 
el general Martínez Campos sigue la 
política del Sr. Cánovas: lo que nos 
importa es qne no la siga, y á esto se 
dirigen nuestros leales consejos, por
que juzgamos perniciosa dielta polí
tica. De aquí nuestra prevención con
tra el Sr. Cánovas. 

«¿No gobierna el general Martínez Cam
pos con fd apoyo y con el concurso de to
dos los ¡ibera Ies-conservadores que apo
yaban al Sr. Cánovas?» 

Pues ya verá el general de qué 1c 
sirve ese apoyo. 

Con el apoyo y con el concurso del 
País es con los que debe g-obernar. Y 
n i este ápdyo ni este concurso le fal
tarán si desarrolla la política que le 
pedimos. 

«¿No ha conservado á su lado á tres de 
los ministros que formaban parte del Ga • 
binóte Cánovas?» 

Mal hecho. 
«Hemos dicho que á España no le con • 

vien'1, por »hi)r;i, una política más expan
siva que la del Sr. Cánovas, porque nos 
llevaría á exageraciones peligrosas.» 

Pnes nosotros hemos dicho lo con
trario y lo sostenemos. ¿En dónde es
tán esos peligros? fin una política 
restrictiva es donde únicamente pue
den encontrarse. 

«Pues bien: ésta, que á la GACETA UNI-
V¡-:R.SAI, le incomoda, al parecer, es, sin 
género de duda, la misma'opinión del ge-
üeral jtfartinez Campos, pues en el tiempo 
que lleva de Gobierno no hemos visto que 
a'plkjur un:' política más expansiva que 
la del Sr. Cánovas qne le sirve de mode
lo, pese á la GACETA UNIVERSAL, que con 
pensarlo nada más se siente contrariada.» 

Y tan contrariada, ¿por qué hernos 
de jlegarlo? Pero ¿quién le ha dicho á 
E l Diar io Español la opinión del ge
neral Mnrtinez Campos? ¿El tiempo 
que lleva de gobierno? lísperemos al
guno más, que éste es bien poco. 

«En cuanto á la cuestión de si hoy se 
denuncian más ó ménos periódicos, es tan 
pequeña (con relación á la política gene
ral) que no vale la pena de que se traiga 
aquí como argumento, porque, en suma, 
es asunto de la íiscalía de imprenta, no de 
la presidencia del Consejo de ministros.» 

.Advertimos á E l Diar io Español 
que no hemos perdido la memoria. 
Acerca de que nuestro aro-umento no 
vale la pena, acudimos á la opinión 
de todos los periódicos liberales; ellos 
pueden decirle á E l Diar io sí la cues
tión es ó no de pocaimporlancia. 

«La GACETA UNIVERSAL se figura que 
nos dice algo nuevo cuando en tono dug-
mático exclama: «Hay una voluntad más 
alta que la del Sr. Cánovas, y esa volun
tad es la que puede dar el Poder y lo dio 
al general Martínez Campos». ¿Pues acaso 
Bl Diario Español lo -ha puesto en duda? 
¿Acaso no lo sabemos tan períectamente 
como el grave doctor que quiere enseñár
noslo? 

Eso estaría bueno cuando nosotros hu
biéramos dicho que fué el Sr. Cánovas del 
Castillo quien llamó al Poder al general 
Martínez Campos, y nosotros nunca hemos 
dicho tal desatino.» 

¡Desatino! Muy bien dicho. Pero ya 
sabe el colega que no falta quien lo 
haya pensado y dicho. 

Para terminar: insistimos en todas 
las afirmaciones que venimos hacien
do desde el comienzo de esta polémi
ca; decimos hoy lo mismo que ayer 
dijimos; declaramos hoy lo que tan
tas veces hemos declarado. 

¿Quiere el general Martínez Cam
pos dar satisfacción á todas las espe
ranzas puestas en él? ¿Quiere merecer 
el agradecimiento de la Patria y la 
bendícion de la historia? Pues inicie 
una política liberal, verdaderamente 
liberal. 

Se le hablará de compromisos, de 
los compromisos á que se refiere en 
su artículo E l DiaHo Español; pero 
¿qué compromisos más atendibles y 
más sagrados que los compromisos 
con la propia conciencia y con el alto 
puesto en que sus méritos le han co
locado? 

fistos son los compromisos que de
be tener en cuenta el general Martí
nez Campos, y no otros. Quien otra 
cosa le diga, no le estima. 

fis más: quien le diga otra cosa, no 
le conoce. 

HKmman territorial. 

Algunos colegas se ocupan de la necesi
dad de una reforma profunda en ta d i v i 
sión territorial, y en verdad que la conve
niencia aconseja y la justicia exige que se 
lleven á cabo modificaciones esenciales 
que, armonizando los intereses generales 
del País con los particulares de cada loca
lidad, se corrijan defectos y se enmienden 
errores que se traducen en daños que á to
dos importa remediar. 

No es cuestión para examinarla con l i 
gereza la que se refiere á una división te
rr i torial ; se relaciona con intereses de su
ma trascendencia para que no se fije en 
ella detenido estudio y atención prefe
rente. 

Sm embargo, nuestrd estimado colega 
Los Debates dedica á este asunto un nota
ble articulo del que vamos á dar una iJea 
á nuestros lectores: 

«So quiere qne la administración ejerza 
sus funciones en las localidades con asi
duidad y celo, sin el costo que hoy or igi 
na el nlunero de provincias que existe; 
pero ai disminuir éstas, las economías que 
resulten para el Tesoro por el menor nú
mero de empleados, no compensarán la 
baja de la propiedad urbana, que dismi
nui rá el cupo de la contribución territo
r ial , el de impuesto industrial y de comer
cio y el de consumos, siendo de temer que 
la economía que produzca la disminución 
de empleados, no se compense con los me
nores ingresos por las causas que dejamos 
expuestas. 

Cierto es que pueblos distantes de a l 
gunas provincias, alejadas de las vías fé
rreas, les sería muy conveniente agregar
se á las capitales, en las que sin grandes 
molestias y menores costas, pueden ges
tionar lo que á los intereses de la locali
dad convenga; pero esto, que puede y debe 
hacerse en bien de todos, con audiencia 
de los ayuntamientos y diputaciones pro-

| vinciales, en nada altera el régimen actual 
i de provincias. 

Se pretende por algunos que disminu-
i yendo el número de provincias, puedan 
i las que subsistan tener jefes caracteriza-
i dos que reúnan las condiciones que exige 
i la gestión de los intereses en grandes cir-
! cuuscriciones, y á la vez dotarlos con suel-
i dos que hoy no permite conceder el estado 
1 del Tesoro. 
: Ya hemos dicho que las economías que 
| habían de resultar de la disminución del 
i número de provincias, no compensarían 
; el menor precio de la propiedad urba

na y la rebaja en otros impuestos, pues 
que al desaparecer la capitalidad, había 
de disminuir considerablemente el n ú 
mero de vecinos, y la población flo
tante que da vida y animación á la lo -

, calidad". 
listo no impide el que se lleven á 

cabo reformas en la Adminis t ración, á 
fin de que alcance el prestigio de que 
boy carece, y cumpla su importante m i 
sión con la independencia y el celo que 
requieren los iniereses públicos. 

Para conseguir esto, hay necesidad de 
que un jefe de una provincia, en la que se 
recaudan 100 nnHQnfS de reales anual-

© a e c t a líniiUTísal 

mente, ó quizas mayor suma, teniendo 
que entender y resolver expedientes de 
suma importancia, teuga otra considera
ción que la que hoy tiene, y para ello hay 
que elevarlo de la clase en que figura, que 
es la de jefe de negociado con un modesto 
haber, reducido con el descuento, á una 
suma suficiente para satisfacer las n e c e s i 
dades que reclama e' elevado puesto que 
desempeña. 

De ello resulta que los que reúnen con
diciones de inteligencia, respetabilidad y 
otras tan indispensables para el mejor des
empeño del cargo importante de jefe eco
nómico de una provincia, resisten aceptar 
estos puestos, cuya retribución mezquina 
no basta á sus necesidades. 

Se quiere que haya Administración; 
pues hay que tener empleados á la altura 
del puesto que desempeñan, y para ello 
dotarlos con decencia, no con prodigali
dad, pues la Nación no está para lujos, 
pero sí que no ocupen un lugar que les 
haga desmerecer üe sus conciudadanos 
por falta de recursos. 

Las economías que se traducen en daño 
del servicio del Estado, en menoscabo de 
los intereses públicos y de la Administra
ción, esas economías sólo dan por resulta
do menores ingresos, paralización en el 
despacho de los asuntos, falta de equidad 
en el reparto de las cargas públicas y otros 
males que no compensan, ni con mucho, 
la menor cifra en el presupuesto de gastos. 

En las cuestiones do Hacienda, como en 
las que se relacionan con los altos intere
ses del Estado, hay que tener en cuenta lo 
que se ve y lo que no s i ve, para no incu
r r i r en errores y faltas, cuyas consecuen
cias suelen acarrear graves males. 

Nadie duda que la.rebaja en los gastos 
que. no son necesarios es un deber en to
dos los gobiernos, y que no realizar las 
economías que puedan hacerse sin me
noscabo de la Administración es una falta 
digna de severa censura; esto es lo que se 
ve, esto es lo que reclama unánime la 
opinión pública; pero el disminuir el n ú 
mero de provincias que hoy existe, el te
ner funcionarios que desempeñan cargos 
de suma importancia con un mezquino 
haber, esto da por resultado minoración 
de ingresos, daño en la riqueza pública, 
injusticias en el reparto de los impuestos, 
y por consiguiente, un presupuesto de 
gastos que no alcanza á subvenir á todas 
las obligaciones del Estado, y como resul
tado necesario y preciso acudir al crédito 
en demanda de auxilios, elevando el ca
pítulo de la Deuda, que tanto aumenta 
la cifra de los gastos no reproductivos, 
que es en lo que debe procurarse la ma
yor rebaja. 

Las reformas administrativas de que 
tanto nos hablan los periódicos ministe
riales, no consisten en suprimir provin
cias, distritos y partidos judiciales, si
no en procurar que todos los intereses se 
armonicen sin daño de las localidades y 
con beneficio para el Tesoro. 

Tampoco consisten aquellas reformas 
en rebajar sueldos y disminuir el número 
de funcionarios, qun. si bien excesivo en 
algunas dependencias, en otras es escaso, 
y todo ello no ofrecería más que un resul
tado mezquino que no merece se fije en 
ello la atención. 

Hay que llevar á la Administración el 
celo, la inteligencia y la rectitud; y si esto 
exige mayores gastos: eónsignéose en los 
presupuestos, por cuanto este pequeño 
aumento se había de traducir en mejoras 
en todos los servicios, en aumento de i n 
gresos, en el desarrollo y fomento de los 
intereses públicos, hoy tan abandonados 
por estar subordinados á la política per
sonal y autoritaria de los gobiernos con
servadores-liberales.» 

Estudiando la desconfianza que di
ce existe ya en Cuba sobre el porvenir 
de las reformas prometidas por el ge
neral Martínez Campos, dice anoche 
E l Constitucional: 

«¿Cómo no habían de producir estas no
ticias penosa impresión en Cuba? ¿Cómo 
no había .de comentarse vivamente el cam
bio de ideas que ha experimentado el ge • 
ñera, 1? ¿Es de extrañar que el comercio y 
la industria se muestren disgustados al 
ver que nada se hace para aliviar la tr is
te y penosa situación por que atraviesan? 

Responsable de lo que ocurra, es el pre
sidente del Consejo, y su responsabilidad 
es tan grande cuanto que cada día se agra
va más y más el estado de Cuba. Com
prendiendo que urgía llevar á aquélla re
medios eficaces, ha debido imponerse, y 
con ó sin la aquiescencia del Sr. Cánovas 
presentar y hacer que se discutieran las 
reformas. ¿Qué podía importarle que el 
expresídente le combatiera? ¿Qué caería 
del Poder? Pues por bien empleado podía 
darlo todo: su caída en tales circunstan
cias habríale acrecentado las simpatías de 
que era objeto, en tanto que hoy su pres
tigio éstá por el suelo. 

l i l general Martínez Campos no ha com
prendido que semejante apatía tenía nece
sariamente que ser explotada por ciertos 
elementos en contra de los intereses de 
España. Ignoramos lo que sucederá en el 
porvenir, pero es innegable que la respon
sabilidad de todo cuanto ocurra es por en
tero defepresídente del Consejo.» 

E l Co'iistiñicional, obedeciendo á lo 
que parece á la consigna que rige por,, 
ahora en su partido, no es justo con 
el general Martínez Campos. 

Ño es que le importe al presidente 
del Consejo dejar el Poder por la cues
tión de las reformas de Cuba, Difícil
mente podría encontrar otra más sim
pática y que revistiera su nombre de 
más gloria. No es que le preocupe la 

oposición del Sr. Cánovas del Castillo 
si hubiera de tenerla por dicha causa, 
fis que se ha hecho entender al gene
ral Martínez Campos (|ue se necesita 
el concurso de las Cortes para las re
formas, y con ese buen deseo que 
siempre demuestra, ha bajado la ca
beza, y espera resignado, pero con 
impaciencia, el momento de cumplir 
su palabra, y de producir á la isla de 
Cuba el mayor b ü n . q u e se le puede 
prestar actualmente. 

¿Qué responsabilidad es esa que le 
corresponde al general Martínez Cam
pos? Por ahora ninguna. 

Las reformas de Cuba se ha rán , 
porque constituyen una verdadera 
necesidad. 

Los Debates, viéndolo todo negro, 
como es su obligación, dice lo si-
gu íen te en su Botetin del dia: 

«Los pasos del Gobierno, desde Mnnihi-
lismo práctico que consiste en dejarlo todo 
ad kalendas grescas, hasta uu atomismo con
ciliador que consiste en reunir g r nos de 
arena para hacer una montaña , recorren 
una senda de descrédito deplorable. Hoy 
nadie espera ya resoluciones, actos, derro
teros nuevos, horizontes extensos ó refor
mas necesarias de este Gobierno. Todos 
estamos convencidos de que el general 
Martínez Campos tiene muy buenos de
seos, pero nada más que buenos deseos. 
Apelando á la metáfora del retórico viejo, 
puede decirse que la nave del señor presi
dente de! Consejo posee una vela, pero no 
t imón, y cuando el viento la empuja, así 
sabe adonde se encamina, como nosotros 
el dia de nuestra muerte. 

Ese maquiavelismo pueril que estriba 
en separar hoy á los Sres. Moyano y Bal -
maseda, prueba que la inocencia de palo
ma de esta política se deja influir por el 
ejemplo del Sr. Cánovas, y en verdad que 
nada es tan lastimosamente ridículo como 
ese empeño de ser aquello para lo que no 
se nació con vocación y apti tudes.» 

Nuestro colega podía haberse fijado 
en un hecho muy reciente, y com
prender ía que el general Martínez 
Campos tiene algo más que buenos 
deseos. Pero ya que no ha querido 
fijarse, espere un poco Los Debales, y 
se quedará bien persuadido de lo que 
decimos. 

¿De dónde saca Los Debates que el 
general Martínez Campos tiene ínte
res en separar á los señores Moyano y 
Balnl aseda? 

Sí alguno de estos dos señores y al
gunos otros vienen á apoyar al gene
ral Martínez Campos, como los seño
res conde de Toreno, Barzanallana, 
Molins y otros fueron en su dia á 
apoyar al Sr. Cánovas, esto no signi
ficará de n i n g ú n modo ínteres alguno 
político del general Martínez Campos. 
Este ilustre patricio no tiene n i puede 
tener más porvenir que en el sentido 
del progreso. 

El /Standard, de Lóndres, ha publi
cado una carta de su corresponsal en 
Madrid sobre el anunciado enlace de 
S. M. el Key D. Alfonso. El telegra
ma, traducido á la letra, dice así: 

«En los círculos oficíales se dice que el 
proyecto del casamiento con una princesa 
austríaca se llevará á cabo el próximo 
Otoño. 

El Gobierno español sabe ya que esta 
proposición será benévolamente acogida 
por la corte de Viena. Un enviado extra
ordinario, para lo cual se designa ya un 
personaje de alto rango, será portador de 
una carta oficial; pedirá al emperador 1» 
mano de la archiduquesa y negociará un 
acuerdo, á fin de que se verifique una en
trevista entre el Rey y la princesa en uno 
de los pueblos de la frontera francesa. Se 
han presentado algunas dificultades para 
que el Rey pueda devolver la visita al 
príncipe Rodolfo, pues D. Alfonso no pue
de salir del Reino sin la competente auto
rización de las Cortes. 

En un Consejo de ministros presidido 
por el Rey se fijará la época para empezar 
las negociaciones y el día en que deba sa
l i r el enviado extraordinario. Las Cortes 
se convocarán para Octubre, á fin de comu
nicarles el proyectado enlace y discutirle; 
se cree que la boda se celebrará'en Noviem
bre, siendo el punto elegido para verifi
carlo Barcelona ú otro puerto del l i toral 
adonde pueda venir una escuadra aus t r ía
ca conduciendo la princesa. La Real Fa
milia permanecerá en La Granja hasta el 
mes de Octubre, á ménos que el Rey vaya 
á la frontera.» 

Podemos asegurar que resul tarán 
muchas inexactitudes en los detalles 
que da el periódico inglés . Por de 
pronto, el relativo á que S. M. el Rey 
no puede salir de España sin permiso 
de las Cortes, no es cierto. Existia un 
artículo en dichó sentido en la Cons
titución de 1847, pero no en las pos
teriores. 

Cree un periódico constitucional 
que habiendo de tratar las Cortes en ] 
su próxima reunión, no ya sólo del j 
enlace regio, sino también delospre-
supuestos y de las reformas de Cuba, ' 
es evkienté que la mayoría no podrá i 
sostenerse unida, y que el mismo se-1 
ñor Cánovas titubea entre seguir apo
yando al general ó dejarle entregado 
á sus propias fuerzas. 

Lo cierto es, añade, que los aconte

cimientos se precipi tarán, y q 
pelota está todavía en el tejado 

Que el Sr. Cánovas apova al* 
ral Martínez Campos, bien. 

Que no le anova. mm'nT-

que ia 

gene-
i .vi(iL nIÍC/J campos, uien. 
Que no le apoya, mejor.' 
¿No conoce nuestro colega que 1« 
jsicion v la influeneia. d o i c. r./ 111 

¿No . 
posición y la influencia del Sr Cán 
vas no son ya, afortunadamente iñ 
que eran? • u 

Por ío demás, si los acontecimien 
tos se precipitan, tanto mejor naí-ñ 
todos. * 1 l<l 

L o que haya de ser, cuanto ánte* 
Así, el remedio se puede poner ¿ 
tiempo. a 

• E l Imparcial quiere .que la pren^ 
se ocupe ya de la época en que han 
de reanudar sus sesiones las Cortes S 
al efecto publica hoy l™ - — - ' ^ 
párrafos: los siguientes 

«Según aseguraban ayer algunos h0Bj 
bres políticos, el general Martínez CamTm¡ 
había procurado explorar el ánimo de *n 
colegas de Ministerio,, los Sres. Orovio ! 
conde de Toreno, respecto á la fecha / 
que debe fijarse la apertura de las Cor^? 
á fin de presentar esta nueva cuestiónTñ 
uno de los primeros Consejos que se ede 
bren al regresar el presidente del OopseiS 

Decían las personas á quienes nos VQL' 
rimos que las opiniones de los ministros 
no se hallaban conformes en la fecha en 
que deberían abrirse las Cortes, v suno 
n í a n q u e e l general Martínez C»'mp¿8 er¡ 
partidario de fijarla, para Octubre, mién 
tras que algunos de sus compañeros di 
Gabinete opinaban por que se señalara el 
mes de Febrero, por creer que sería más 
conveniente para reanudar las interrum
pidas luchas pi.rlamentaríf 's. No pudieudo 
confirmar esta noticia en los centros ofi
ciales, solamente como un rumor nos ha
cemos cargo de ella » 

Podemos asegurar á nuestro coleo<a 
que n i el general Martínez Campos ni 
los demás ministros se han ocupado 
de este asunto. 

De E l Imparcial: 
«No se han de hacer esperar las recom

pensas con que se premiará á los modera
dos que abandonan su antigua intransi
gencia para inclinarse benévolamente del 
lado del Ministerio. El Sr. Gutiérrez de la 
Vega luchará en las elecciones parciales y 
claro está que no han de faltarle elemen
tos de un Gobierno que tantas simpatías 
le merece, y lo que al antiguo moderado 
se conceda no se ha de negar á sus compa
neros de la junta, que se hallhn en el mis
mo caso.» 

Esta es una noticia que envuelve 
cierta intención, pero que no tiene 
fundamento. Ni es seguro que el se
ñor Gutiérrez de la Vega seproponoa 
luchar en segundas elecciones, ni es 
cierto que aunque luche se presente 
como candidato adicto. 

Cosas que se le ocurren á E¿ P a M -
llon Nacional: 

«Y" descendiendo ahora al artículo y á 
los sueltos que La Iberia copia de la GA
CETA UNIVERSAL, que es el periódico alu
dido anteriormente, permítanos el colega 
que establezcamos ante todo esta cuestión 
previa: ¿qué autoridad tiene ese diario 
para hacernos creer que el general Martí
nez Campos abriga el propósito de em
prender una marcha francamente progre
siva, con el objeto de satisfacer las aspi
raciones liberales?» 

La autoridad que da la consecuen
cia. 

¿Puede E l Pabellón Nacional ale
gar lo mismo para hablar en esta 
cuestión? 

«Y si no tiene tal autoridad, porque no 
la tiene, y suponiendo que tan absoluta 
afirmación sea únicamente , no ya el cono
cimiento exacto de los propósitos del ge
neral Martínez Campos, sino el juicio que 
ha formado acerca de este asunto el citado 
periódico, y á la vez la expresión de los 
propíos deseos del colega, ¿quiere decir
nos La Iberia cuáles son los fundamentos, 
las razones en que la GACETA UNIVERSAL 
apoya su singular opinión, su erróneo 
juicio?» 

Dígale Za Iberia á E l Pabellón que 
el fundamento de nuestros juicios es
tá en que conocemos mejor que E l 
Pabel lón al general Martínez Campos. 

Y en que le queremos más . 
«Aguarden un poco, Z a / ¿ m a y la GA

CETA UMVERSAL, y entónces hablaremos.» 
¡Vaya si hablaremos! 

Trascribe á sus columnas La Iberid 
párrafos de un artículo de E l Diario 
Español , y nos dice: 

«Ya ve la GACETA UNIVERSAL que no so
mos nosotros, sino un periódico afiliado «1 
partido liberal-conservador, el que'recha-
za en absoluto las tendencias que supone 
en el actual Gabinete.» 

¿Y qué? Nosotros no hemos habla
do del actual Gabinete, sino del gene
ral Martínez Campos, lo cual no es lo 
mismo. 

Cuenca 8.—Ha regresado el gobernador 
c iv i l , habiéndose dominado el fuego qu6 
se declaró en los pinares de la sierra, con
tiguos á esta ciudad. No hay que lamentar 
desgracias personales. . 

CftsteUoo Kn Segorbe, y con rooti-



tacita líniwrsal 

0 j e ia subasta para el arriendo de consu-
mos, se temía ayer tarde la alteración del 
órdeu público, según telegrama del alcal
de de aquella localidad. Los temores llega
ron á rettlixar.se, y grupes en a lemán hos
til . ' t rr . turón tie impedir el acto, prorr i im-
pieiuio en voces subversivas y alterandu la 
p.z del vecindario; pero segnu maniíle.sta 
el mismo alcalde en telegrama de anoche 
•\ las nueve y cuarto, se lia restablecido 
completamente íá tfnriqúilidad con el au
xilio de fuerzas del ejército v guardia c i 
v i l . Nada hay que temer, a íur tunada-
menta. , 

Salamanca 8. — K l dia 15 tendrá lugar 
en el pueblo de Tamames una numerosa 
reunión de representantes de los pueblos 
interesados en lu construcción de la líuéa 
farrea de Salamanca á Portugal, pasando 
por Ciudad-Rodrigo. Hay gran entusias
mo en los pueblos en pro de la vía. que 
ha de aprovechar grandemente su mer
cado. 

Zamora 8.—A la una do esta madruga
da se ha declarado un violento incendio 
en la plaza Mayor de esta capital, habien
do quedado destruidas ocho casas. Un ve
cino se ha fracturado una pierna, única 
desgracia personal que ha ocurrido. 

San Ildefonso 8 (seis tarde).—Kl esta
do de S. M. el Rey continúa siendo satis
factorio. El general Echagüe sigue más 
aliviado. Se reciben numerosas felicita
ciones. 

Palacio de San Ildefonso 8 (diez 35 
noche).—El presidente del Consejo de mi 
nistros al mioistro de la Gobernación: 

El parte del mayordomo mayor de Pala
cio, en el dia de hoy, es el siguiente: 

Excmo. Señor: El sumiller de corps de 
S. M. me dicí con esta fecha lo que sigue 
del presidente d é l a facultad de la real cá
mara: 

S. M. durmió tranquilamente. INo se ha 
desenvuelto inflamación en los tejidos ar
ticulares, y el estado general es tan bueno, 
que ha permitido á S. M. levantarse «Igu-
nas horas .—ül jefe superior de Palacio, el 
marqués de A ¿cañices. 

San Ildefonso 9 (dos madrugada).— 
Continúa la mejoría de S. M. el Rey. La 
reina doña Isabel pregunta por él frecuen
temente. Se efitán recibiendo numerosas 
felicitaciones de los soberanos de Europa, 
de españoles residente.-' en el extranjero y 
de las provincias El general Echi>gÜ£, 
nunque sufriendo b á s t a n t e l e ha mejorado 
notablemente. 

Cuenca 8 (siete 40 tarde).—El goberna
dor al ministro de la Gobernación: 

El incendio en el ensanche de Cuenache 
motivó mi precipitada salida, que partici
pé á V . E. Ha comprendido el siniestro 
una superficie de cinco kilómetros de lar
go por cuatro de ancho en la zona do Bue
nos-Pinos. Las pérdidas han sido más i n 
significantes de lo que se creyó en un prin
cipio. Dominado el voraz elemento en d i 
cho sitio, se declaró otro incendio á legua 
y media de distancia en la Muela de la ma
dera de uña, cuya extinción se consiguió 
antes de que se propagara y causara da
ños de importancia. Los pueblos inmedia
tos han trabajado bien hasta vencer el 
fuego. La benemérita guardia civi l incan
sable como siempre; se ha hecho digna de 
elogio por su conducta y arrojo y merece-
<,iora de una'recompensa. Son dignos de 
especial mención los guardias Nicolás Mo
reno y su compañero, que, habiendo acu
dido á los dos puntos, se han distinguido 
por su heroico comportamiento. El alcalde 
de Uña se ha hecho también acreedor á 
una recompensa por su arrojo. 

P a r í s 8 (seis tarde).—El Consejo mun i 
cipal de esta capital ha votado la supre
sión de las escuelas congregacionistas de 
Par ís . Brevemente se publicarán varios 
decretos indultando algunos condenados 
de la Commune. 

Par í s 8.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 00 0i0 —Idem" exterior, 
14 3(4.—Amortizable exterior, 37.—Obli-
gacionbS de Cuba, 00'ñO. 

Ultimu hora: 3 por 100 interior, 14 I j lC . 
—Idem exterior, 14 7(8, 

Fondos franceses: 3 por 100, 82125.— 
5 id . , 116-25.—Consolidados ingleses, 
97 11(10. 

Bolsín: Amortizable interior, 00:00.— 
Idem exterior, 3C 7[16.—Obligaciones de 
Cuba ,434. 

.Lóndres 9.—En la Cámara de los Co
munes el diputado Lawson apoya una 
proposición pidiendo á la reina y ni go
bierno que no autoricen la erección de un 
monumento para el príncipe Napoleón en 
ia abadía de Westminster. Dice que esta 
¡abadía es un sitio reservado á las cenizas 
de los hombres ilustres de Inglaterra, y no 
para un jóven que nada ha hecho por I n 
glaterra. Añade que n ingún Napoleón 
puede reclamar la honra de semejante se
pultura. 

L ó n d r e s 9.—Cámara de los Comunes'. 
—Se discute la proposición del diputado 
iLawson. E l ministro Northcoté contesta 
a l diputado Lawson que siente haber oído 
las palabias que ha pronunciado en la Cá
mara npropósito de la erección de un rao-
aumento á la memoria de Napoleón. Otros 
oradores dicen que Francia podría ver con 
cierto recelo que se elevase un monumen
to á Luís Napoleón. 

Aunque la Cámara esté visiblemente 
Opuesta á la erección del monumento pro
yectado no ha tomado ninguna deciaion. 

San Ildefonso 9.—H M . el Rey lia pa
sado lü noche tranquilamente. El estado 
de salud de sus ilustres hermanas es su
mamente satisfactorio. El general Echa
g ü e continúa mejor. Anoche celebraron 
una extensa conferencia el Rey y el gene
ral Martínez Campos, asegarándose versó 
sobre varios da los asuntos que se trata
rán en el primer Consejo de ministros que 
se celebre bajo la py^jdencia del Rey, y 
que, según se afirma, tendrá bastante i m 
portancia. 

Cu f i l oxe ra . 

Por U dirección general de Agric: i l iura 
se ha circulado una órden expresa á todas 
las comisiones provinciales de defensa con
tra la filoxera para que desde luego proce
dan sin demora á la formación de semille
ros de vides americanas, únicas resisten
tes al ataque del parásito, con el íln de que 
nos hallemos preparados convenientemen
te á todo evento, por si la funesta y voraz 
plaga que ahora ejerce sus malas propie
dades en el pingüe territorio malagueño, 
cunde después á toda la Península, como 
ya lo ha efectuado en las naciones vecinas, 
"Francia y Portugal, 

A este laudable ña de precaver, están 
recomendadas grandemente las semillas 
de origen de los Estados-Unidos que va
mos á indicar: 

Vitis rotundifolia (Scuppernong). 
Caudicans (Mustang). 
QBltítívalís (Summer grape) uva de ve

rano, 
CbUtivalis cinérea. 
Riparia (River grape), 
Cordifolia vera (Wintergrnpe) uva de 

invierno. 
Solonis. 
Y Taclor, que nuestros viticultores po

drán adquirir bien fácilmente y con una 
completa seguridad de procedencia, d i r i 
giendo sus pedidos á D. Mariano de la Paz 
Graells, representante en España de la 
Asociación de viticultores europeos para 
reformar los viñedos originarios de Asia, 
que son los que posee nuestra nación. De
bemos, pues, en bien de los interesados, 
advertir que, debiendo salir muy pronto 
la comisión de recolectores de dichas se
millas con dirección al Nuevo Mundo, á 
fin de aprovechar la próxima vendimia 
que se ha rá en la América del Norte, no 
deben retardarse en sus pedidos, pues que 
de no verificarlo en tiempo hábil, podrán 
quedarse sin semilla las personas que no 
estén incluidas en las respectivas listas de 
los distintos países. E l kilogramo de las 
semillas ha sido en precio graduado con 
aproximación, puesto en España, de 60 á 
7s) pesetas de valor. Esperamos qu« nues
tro? ricos cosecheros, á quien tanto debe 
interesar el defender sus intereses, no se 
descuidarán en este important ís imo ne
gocio. 

También se han dictado las oportunas 
órdenes por el ministerio de Fomento para 
que, sin pérdida de tiempo, se proceda á 
la impresión de la extensa Memoria l i l o -
xérica que por órden superior ha redacta
do el profesor Sr. Graells, ilustrado natu
ralista y presidente de la sección científi
ca de lacomii-ion central de defensa contra 
la filoxera. 

Esta publicación interesante, hoy más 
que nunca necesaria para la instrucción 
de nuestros numerosos agricultores, ame
nazados ue perder, seguramente, una de 
sus riquezas más abundantes y aprecia
das, que hacen ingresar en el Tesoro pú 
blico más de una tercera parte de sus ele
vados productos, fué reclamada en el Se
nado el año próximo pasado por el señor 
marqués de Monistrol, y el señor ministro 
de Fomento, después de referir que habip. 
informado favorablemente el Consejo su
perior dé Agricultura, industria y comer
cio, y que en las actas del Congreso inter
nacional filoxérico de Laus.ana se hacían 
también grandes elogios de la Memoria 
mencionada, ofreció su inmediata publ i 
cación. 

Dos nuevas comedias han aumentado la 
bonita colección dramática para niños y 
jóvenes, que se publica con el t í tulo gene
ral de Teatro de Salón. Diclias obras. La 
Conciencia y La Escalera, se deben respec
tivamente á la pluma de los distinguidos 
escritores D, José del Castillo y Soriano y 
D, Eduardo Guillen; ambas llenan perfec
tamente el objeto á que sus autores las 
destinan. La impresión es clara y correc
ta, bellas las láminas que las encabezan y 
muy económico su precio. 

Ocurrió ayer una tentativa de robo en 
las oficinas del Giro mutuo. Nada se halló 
falto ni en metálico ni en valores, aunque 
señales evidentes demostraban el intento 
de fracturar la caja. 

Tranquilizados por ese lado los ánimos, 
nada parece que debía impedir á los fun
cionarios de aquella dependencia el despa
cho público de costumbre. 

Pues nada de eso. En vez de abrirse la 
oficina para las operaciones diarias del 
giro, colocóse en la puerta un tarjeton con 
estas lacónicas e incomprensibles pala
bras: «El Giro mutuo suspende los pa
gos». ¿Hasta ctiándo? Nadie sabía ayer de
cirlo á los muchos centenares de personas 
tenedoras de un documento de giro al 
portador y á la vista que, por llevar la ga
rant ía del listado, resulta más caro y de 
inseguro cobro. 

Atribúyese bastante importancia al p ró
ximo Consejo que celebrarán los minis
tros, por suponerse que en él pondrá en 
conocimiento de sus compañeros el gene
ral Martínez Campos los propósitos de 
S. M. acerca del enlace regio. 

Parece que el señor ministro de la Go
bernación BQ propose presentar á las Cor
tes, cuando reanuden sus tareas, un pro
yecto de ley ensanchando el círculo ce 
atribuciones de los gobernadores de las 
provinciaa y aumentando los sueldos que 
disfrutan en la actualidad. 

Por el ministerio de Fomento se ha dic
tado una real órden disponiendo que se 
adquieran 300 ejemplares de la notable 
obra de nuestro querido amigo y compa
ñero en la prensa Sr, D. Eusebio Martínez 
de Velaaco, titulada Qmdalete y Covadon -

ga, de la cual ei mejor elogio que podemos 
hacer es copiar uno d» los párrafos del 
informe que sobra ella ha emiiiuo ta Re^i 
Academia de la Historia. Dice así: 

«El primero de estos manuales es un 
notable bosquejo histórico de les sucesos 
y vicisitudes de nuestra patria desde el 
año 800 ai 900, en que su autor pinta á 
grandes rasgos la balda de la monarquía 
visigoda en Guadalete y su resurrección 
en Covadonga. Con acierto procura hacer 
visible la contraposición que resulla entre 
lia España sometida al yugo del alfanje sa
rraceno y la España regenerada bajo el 
divino influjo de la Cruz del Redentor.» 

La primera edición de esta obra se ha 
ha agotado en breves días, y hoy se halla 
á la venta la segunda en las principales 
librerías de la corte. 

i 
Las biografías del célebre escritor y 

hombre político francés Luis Blanc, no 
coutenian otro dato respecto de su naci
miento que el de haber ocurrido éste en 
Madrid en 1813. El mismo interesado no 
ha podido asegurar jamas ni la fecha exac
ta en que nació, n i la parroquia en que 
fué registrado. 

Por fin ha sido hallada su partida de 
bautismo en la parroquia de San Sebas
tian, y de ella tomamos los siguientes da
tos: 

«Juan José Carlos Blanc, nació en 29 
de Octubre de 1811 y fué bautizado en la 
casa donde vivían sus padres, Situada en 
la Carrera de San Jerónimo. Su padre, 
Juan Carlos, era jefe de sección en el m i 
nisterio de Hacienda: su madre era doña 
María Sístela PozzóDi Borgo, natural de 
Ajaccio. Fueron padrinos Juan Bautista 
Pozzo Di Borgo, tio, y la condesa de San 
Anastasio, su tía.» 

El número 46 de la acreditada é impor
tante revista semanal CRÓNICA DE LA MÚ
SICA publica, ademas de interesantes ar t í 
culos y noticins, una convocatoria para un 
certámen musical qne dispone la empresa 
de esta publicación, por lo cual merece 
los plácemes y el apoyo de cuantas perso
nas se interesan por el arte musical, en 
pro del cual trabaja incesantemente la 
CRÓNICA DH LA MÚSICA. En la entrega 
musical correspondiente á este número re
parte á los suscritores la conclusión de 
la bonita composición de D. Fermín A l -
varez, titulada Do mi si la do re, y una 
preciosa pieza del reputado compositor 
Charles Faust. 

El sumario de los demás artículos que 
contiene este número es el siguiente: 

TEXTO.—I. La música de vapor. A c ú s -
ca: El piano de gas. Las llamas cantoras. 
Escala flamígera. Conciertos del porvenir. 
Vibración de las luces de gas. Leyes del 
fenómeno. Experimentos de M . Kastner. 
E l pisófono, instrumento de Invierno, por 
E. de Parvil le.—II La música, por Juan 
Redondo y Menduiña.—III . Una alborada, 
nueva obra sinfónica del maestro Fernan
dez Grajal.—IV. El Sanctus y el Agnus 
Dei. ¿Puede darse por terminada una m i 
sa que tenga la misma música para el 
«Sanctus» que para el «Agnus Dei?» por 
Enrique de la Vilel la .—V. Las obras nue
vas. Una cantata deM. Lavallée. «La Rei
na de Golconda» del maestro Raida. «Eu
genio Onegin», ópera rusa. Las óperas 
nueves que se preparan en Alemania. Una 
marcha india de M. Sellenick.—VI. Los 
canarios músicos. Sistema de int ruccíon. 
— V I L Noticias varias. El plenífono, nuevo 
instrumento músico inventado por don 
Casto de Zabala. Exhumación dé los restos 
de Roberto Schumann. Las compañías 
formadas para los teatros de la Scala de 
Milán, de la Grande Opera de París y de 
San Petersburgo. Las obras musicales de 
nuestra REVHTA juzgadas por la «Gaceta 
Musical de Florencia». La ópera «Marina» 
del maestro Arrieta en Lóndres y en San 
Petersburgo. La estudiantina «Fígaro» en 
el extranjero.—VIII. Certámen musical 
de la CRÓNICA ua LA MÚSICA. Bases para 
este certámen.—IX. Anuncios. 

MÚSICA.—I. Do mi si la do re (conclu
sión), por Fermín Alvarez.—II. Révesj de 
passé, por Charles Faust. 

^Cijuníía V i c i a n . 
— 

Un apreciable suscrítor de Linares nos 
escribe quejándose de que no recibe m u 
chos días el periódico; y esta falta, que no 
es de nuestra administración, ha de serlo 
de la de Correos. 

Llamamos la atención del señor direc
tor del ramo sobre este punto y sobre el 
escandaloso abuso de que también se nos 
queja nuestro suscrítor, pues nos dice que 
el cartero exige un cuarto por la entrega 
del periódico. 

Ei auxiliar del ministerio de la Guerra 
D. Manuel Forreras ha tañido la desgra
cia de perder á su querida y virtuosa es
posa, después de una larga y penosa en
fermedad. 

Acompañamos á nuestro querido amigo 
en su justo y natural dolor por tan irrepa
rable pérdida. 

Nuestros informes nos permiten asegu
rar que no es exacto lo que han anunciado 
algunos periódicos, suponiendo que el p r i 
mer Consejo de ministros que se celebre 
revestirá gran importancia por un asunto 
especial que en él ha de tratarse, como 
consecuencia de una conferencia celebrada 
anoche en La Granja entre S. M. el Rey y 
el presidente del Consejo de ministros. 

Como este úl t imo continuaba hoy en 
j aquel real sitio y positivamente no habrá 
¡ hecho pública la conferencia con el Mo-

narca, claro es que cuanto han dicho los 
! periódicos es pura invención. 

Podemos asegurar, competentementeau-
I torizados, que no es cierta la noticia dada 

por casi toda la prensa referente al arreglo 
de la secretaría de Gobernación, 

Esta noche á las once y medin probable
mente asistirá al ministerio de la Gober
nación, el presidente del Uun.-ejo de m i 
nistros y los que se hallan en Madrid, con 
con objeto de informarlos el general Mar
tínez Campos del estado de S. M, el Rey, 

Un escándalo mayúsculo nos dice un 
suscrí tor que se promovió esta mañana en 
la oficina del Giro Mutuo, pues al abrirse 
á las once de la mañana , sin duda por el 
conato de robo, y no á las diez como es la 
hora reglamentaria ó de costumbre, todos 
querían entrar, prescindiendo del turno, 
convirtiéndose aquel recinto en un campo 
de Agramante; de suerte que el pasar á 
cobrar ó á imponer no fué cuestión de de
recho, sino cuestión de puños; y tan ediji-
caníe escena se habría evitado' con estar 
los agentes de la autoridad presentes y á 
la vista del público como otras veces y no 
dentro de la oficina. 

Ya que el sitio de espera no esté decora
do ni siquiera con decencia, pues en I n 
vierno por toda defensa contra el frío hay 
un listón ó pedazo de estera delante de los 
bancos, como habrá visto todo el que ten 
ga ojos, cuídese por quien corresponda de 
que haya órden y compostura. 

Nuestro apreciable colega Los Dos Mun
dos publica un pavoroso suelto, en su edi
ción de anoche, en el que dice que á la 
hora de entrar en prensa circulaban noti
cias bastante graves, de las cuales no cree 
prudente decir una sola palabra, y añade 
que desea que no se confirmen en todo ni 
en parte. 

Afortunadamente no se confirmarán* 
pues no tenemos noticia de que ocurra 
nada grave. 

Mañana sale para San Sebastian él d i 
putado á Cortes y conocido escritor don 
Teodor© Guerrero. 

La próxima campaña dramática del tea
tro líspañol promete ser muy brillanla 
este Invierno por el gran número de obras 
con que cuenta aquella empresa, la ma
yor parte de ellas de nuestros primeros y 
más celebrados autores. 

Según telegramas oficiales recibidos 
hoy en Madrid, S, M. el Rey ha podido 
firmar algunos decretos esta mañana , lo 
cual es una prueba evidente del satisfac
torio estado en que se encuentra. 

Desde mañana no se darán ya partes 
oficiales del estado de S. M. el Rey, en 
vista de la notable mejoría que ha expe
rimentado. 

Esta tarde ha salido para el Escorial, 
con objeto de pasar el día de mañana en 
aquel real sitio, el subsecretario del i n i -
nititerio de la Gobernación. 

Por conducto que nos merece entero 
crédito sabemos que la cuestión del ayun
tamiento de la Coruña no ha tenido la i m 
portancia que se le ha pretendido dar en 
los círculos políticos. Aquella corporación 
municipal ha recibido la comunicación 
del Sr. Silvela, y si bien á algunos conce
jales les ha molestado la forma bastante 
dura que en ella se emplea, no han dejado 
de comprender el derecho y la razón que 
asistían al señor ministro de la Goberna
ción para hacer lo que ha hecho. 

Kl gobernador c ivi l de la Coruña, señor 
Oandalija, sale luañaaa para baños, de
jando encargado interinamente del mando 
de aquella provincia al s«cretario del go
bierno. Esto convencerá á los que espera
ban un conflicto con el ayuntamiento de 
aquella capital, que ha desaparecido toda 
cuestión. 

Nuestro colega ZsV Imparcial, que desde 
hace algunos días, sin duda con objeto de 
entretener á sus lectores, publica noticias 
que no tienen el menor viso de fundamen
to, dice esta mañana que continúan en los 
círculos políticos los rumores referentes á 
combinaciones de puestos militares, y 
añade que anoche le decían personas au
torizadas que no eran infundadas del todo 
las suposiciones que se hacían al indicar 
para puestos importantes á los generales 
Prendergast, Primo de Rivera, Balmase-
da, Cassola y otros de los más afectos al 
general Martínez Campos. 

Por nuestra parte, podemos decir á 
nuestros lectores que esas personas auto
rizadas á que alude Rl Imp-ircial, han te
nido tan poco acierto en la elección de 
nombres, que han ido precisamente á fijar
se en generales que. excepción hecha del 
señor conde de Balmafceda, están todos 
colocados, pues el primero es capitán ge
neral de Cataluña, el segundo de'Castilla 
laNueva, y el último, vocal de la Junta su
perior consultiva de Guerra, cargos todos 
ellos de gran importancia y de confianza 
para el Gobierno. 

No es cierto, como dice un colega, que 
haya fallecido en Pinto el bravo coman
dante de infantería Sr. Torres Valderra-
ma, auxiliar del ministerio de la Guerra, 
sino en Madrid, y esta mañana se ha veri
ficado la conducción del cadáver á la ú l t i 
ma morada, habiendo sido acompañado 
por la mayor parte de los funcionarios de 
aquel departamento y gran número de 
amigos. 

Esta tarde á las siete debe haber regre
sado á Madrid el presidente del Consejo 
de ministros, en vista del satisfactorio es
tado de S. M. 

El único parte oficial que se ha recibido 
hoy en Madrid dando cuenta del estado 
de S, M , , dice que ha descausado toda 
la noche perfectamente, sin que se haya 
observado la menor novedad en la a r t í cu-

j lacion donde sufrió el golpe. 

Se ha concedido un raes de licencia al 
brigadierJD, Isidoro L l u l l . 

Mal informado está el Cürrespotsal que 
tiene en Betelu nuestro colega E l Impar
cial, cuando dice que so encuentra en 
aquel punto el Sr, De Miguel, que no se 
ha mondo de Madrid, y sigue al frente de 
la subsecretaría de Guerra, 

El brigadier Yolií, que como ya antic -
padamente anunciamos, ha regresado á la 
Península después de desempeñar durante 
el tiempo reglamentario el cargo de co
mandante principal de marina de Puerto-
Bico, ha estado en La Granja á ofrecei sus 
res .netos á S, M, como ayudante personal 
que fué del Monarca. 

El Consejo Supremo de Guerra y Mari
na ha devuelto informada la instancia en 
que el comandante de infantería D, José 
Muñiz solicita autorización para poder u l 
timar sus trabajos y presentar á la apro
bación del Gobierno las ordenanzas del 
ejército ilustradas que se propone publi
car en cuanto llene este indispensable re
quisito. 

Es tal la aceptación que ha dispensado 
el público á la zarzuela en un acto, del se
ñor Vega, titulada La Q.uifita de la Esperan" 
za¿ que está ya á punto de agotarse la p r i 
mera edición que ha hecho de dicha obra. 

Ha llegado á Madrid de paso para Sego-
via, á cuya provincia va de gobernador c i 
v i l , D. Antonio Ron. 

Ha salido de Madrid para les baños el 
teniente general March^ssi. 

Toda la prensa de la mañana da la no
ticia de hater desaparecido de Nueva-
Vork, donde residía, el jefe de la insurrec
ción cubana Calixto García, a quien se le 
atribuyen propósitos de encender de nue
vo la guerra contra el pabellón nacional. 
En los centros oficiales, donde hemos acu
dido á confirmar dicha noticia, no se ha re
cibido ninguna. 

Despachos de la Agencia Fahra: 
251 Cairo 9.—Se confirma que el «ultan 

de Turquía ha solicitado del khedwe el 
permiso para que el antiguo khedive Is-
mail-bajá pueda volver á Alejandría, E l 
khedive. accediendo á la petición de los 
cónsules de Francia é Inglaterra, espera 
el acuerdo de dichos gobiernos para con
ceder ó negar el permiso solicitado por el 
su l t án . 

L ó n d r e s 9,—Las úl t imas noticias del 
Cabo de Buena-Esperanra alcanzan la fe
cha del 22 de Julio ú l t imo. Según dichas 
noticias, continuaban las presentaciones 
de numerosos grupos de zulús sometién
dose á las autoridades militares inglesas. 
El general en jefe de las tropas inglesas, 
seguido de una fuerte escolta, habia salido 
con dirección á ü l u n d i , donde debía l l e 
gar del 9 al 11 de Agosto. A l mismo t iem
po, el general Newdigate, acompañado de 
otra fuerte columna, avanzaba sobre el 
kraal donde se supone se encuentra escon
dido el rey de los zulús , Citywayo, que 
huyó el dia 4 del mes de Julio, sin que 
desde entonces se supiese su par«dero, 

P a r í s 9.—De ninguna de las plazas co
merciales en correspondencia con la nues
tra, telegrafían cambio ninguno notable 
en ia cuestión de cereales. Los telegramas 
de casi todas ellas se reducen á señalar 
firmeza en los precios de trigos y harinas 
y completa paralización en las transaccio
nes. Sobre los espíritus se anuncia en Pa
rís un alza de 50 á 75 céntimos. Los acei
tes y azúcares sin variación. 

P a r í s 9,—Se confirma que únicamente 
los Estados-Unidos podrán vender á la 
Francia ia cantidad de trigo que ésta nece
site. 

B Ó L S r T S ^ 
COTIZACION O F I C I A L . 

romwH füsnoo». 

| Rsata perpetua al 3 por 100 7."77, 
i I d . id . exterior id 
i Deuda amortizable coa interés ¿70 interior. 
| Id . id. id . id. exterior 
; Billoteo hipotecariog del B. de H, 2." serie 
! Boaoade lT .de2 .000rs . , r)70intere3 iwiaal. 
i I d . id . id. segunda omis ión 
; Reag-uardoa al portador do la C . de D. . . . 
| Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 100. . 

Id . id . id. al 6 por 10C 
Oblig-acionoa B. y T . al 6 /0, serie interior. 

: Id . id. id. id. oxtorior 
¡ Obligaciones del T . sobre productos de A. 

Id . id . id. en p e q u e ñ a s . . 
Acciones del Banco Hispano ColoáÚL 
Obligaciones dol mismo , . 
Obligaciones del T . sobre A . de cúbá.'dé 

2.000 rs . al tí'70 pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2.000 rs 
Id . da 20,000 ra ' 

i I d . do A l a r á Santander, de 2 000 r s . . . . . 
BANCOS Y S O C I E D M i E S ANÓNIMAS 

Acciones del Banco de E s p a ñ a 
; Obligaciones del Timbre 97o interés «axial! 
i I d . d a l a C . ' general do T r a n v í a s , 87 id. id . 
| Acciones de id . id. id . . . 
| Id . de la C * tNeveras de Guadarrama. . . '" 

CAMBIOS. 
i Lóndres , a noventa dias fecha 
i Par í s , á ocho dias viata 

últi mo 
precio. 
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SANTO DE MAÑANA. 

San Lorenzo, már t i r . 

ESPECTACULOS DE HOY. 

PRÍNCIPE ALFONSO. —(Locuras ma-
drilenas) .—A las nueve.—Gran función 

i a beneficio y despedida de Hól tum y A n 
i ñ a , ejecutando ambos nuevos eiercicioq 

J A R D I N DEL BUEN RETIRO.—A la3 
! nueve.—Los infiernos, de Madrid —Inter-
i medios por la banda de Ingenieros d í r i e i -
l da por el Sr. Maímd. ^ 

CIRCO DE P R I C E . - A las nueve.- . 
G r a n í u n c i o n de ejercicios gimnásticos v 
ecuestres. J 

I M P R K N T A DB L A G A C E T A UNíVBRSU. 
P I M » de U A,merí». 8 duplicudo, x 
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PASEOS POR EL MUNDO 
POR 

M A N U E L S C H E I D N A G E L 

Eduardo y yo paseábamos de continuo por la cu
bierta, ejercicio que se hace difícil al principio, y 
tendíamos nuestra vista por In dilatada superficie 
azul que nos rodeaba, procurando encontrar algo 
que cambiase momentúneamente aquel vasto y mo
nótono aspecto del mar, envuelto por la bóveda i n 
finita del cielo. 

Poco á poco divisamos en el lejano horizonte una 
pequeña faja oscura, que pronto hubo de desapare
cer de nuevo. All í estaba Tánger, donde debiera on
dear el pabellón de España, cual premio á los sncri-
fiáros de la Patria en la gloriosa campaña de Africa, 
interrumpida en su más brillante é inmediato resul
tado por la diplomacia siempre egoísta de los i n 
gleses. 

En aquellos días llamaron mucho mi atención 
cierta clase de peces, conocidos con el nombre de 
lalandras-portuguesas, y á quienes los marinos apli
can otro algo obsceno. Este pez nada por la superfi
cie del agua, ostenta una aleta á modo de vela l a t i 
na que le sirve de impulse, y que le asemeja mucho 
á una pequeña embarcación contemplada á larga 
distancia. 

—También observé entonces con delicia la prime 
ra falanje de toninas, una de las especies de \n.foca, 
de gran tamaño , que saltaban fuera y se zambull ían 
alternativamente en el agua, con movimientos ráp i 
dos y graciosos, recreando nuestro ánimo contris
tado. 

Las toninas se acercan con frecuencia á los bu
ques, acompañándoles largas distancias y entrete
niendo con sus cabriolas á la tr ipulación, que se re-

gocija con su presencia. La dimensión de este ani
mal varía comunmente entre uno y dos metros de 
longitud; su color es casi negro en el lomo y blanco 
por debajo, ancha cola, y la cabeza, en la que bri l lan 
ojos grandes y vivos, es redonda con boca oprimida. 

En aquel entonces entabló D . Primo con el capi
tán algunos diálogos semejantes al siguiente: 

—Dígame usted, capitán, ¿cuánto tardaremos en 
llegar á Manila? 

—Eso depende de muchas cosas, amiguito, que 
usted entenderá difícilmente. 

—Pero poco más ó menos... ¿No podría usted cal
cular?... 

—Desde tres hasta nueve meses, ó hasta nunca... 
—¡Ay, calle usted por Dios! Eso sería horrible, 

atroz, y . . . 
—Pero no el primer caso, hijo mió. 
—Me hace usted temblar, capitán. Y dígame us

ted, ¿la fragata es buena, ofrece seguridad? 
—Hay de todo, porque según las circunstancias... 
—¡Jesús qué pena! Cuando hice mi primer viaje 

á España era yo muy pequeñuelo, y casi nada re
cuerdo de él; así es que usted d i spensa rámi inocen
cia y mis preguntas. Yo jamas tengo lo' que pudie
ra llamarse un miedo completo, pero temo siempre 
una desgracia ó un fracaso, y sus funestas conse
cuencias. Así era mi papá. 

—Ya se conoce... la sangre... 
—Sí, señor, mucho; pero... 

E l capitán se separaba de pronto de aquel he
roico joven, no sin dirigirnos ántes una expresiva 
sonrisa, fácil de traducir. 

La manía general de todos los que viajan por el 
mar es hacerse amigos del capitán y dirigirle m u 
chas preguntas, lo que comunmente produce el 
efecto contrario que se desea. 

Loa marinos son y han sido siempre enemigos de 
los impertinentes. 

CHOCOLATES 
L i M D E V A P O R E S ESPAÑOLES 

i i i O L A N O . L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A I 

M A T Í A S L O P E Z Y O P E Z 
j | \ E l 15 de Agosto s a l d r á de Cádiz y el 20 
! | de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 

E N LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
S« vendo en los establecimientos m á s importantes de Espai ia , y á fin do 

que uo lo confundan con otros, exigir l a verdadera marca y nombre. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNICA USADA POR TODAS LAS FAMILIAS REALES 

Y N O B L E Z A DB E U R O P A . 

Cuarenta y ocho años de éx i to en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es l a ú n i c a infalible para restituir al cabello blanco su 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d í a s la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo l a belleza y fuersa 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su ca ída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juveni l ; en la c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a lguna nociva á l a salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse l a marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. H e r r i n g s y Compañía , plaza de Don Pedro, 60 y 61, Lisboa-

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

CÁDIZ 
Informes: D . M. A . A m u s á t e g u i , en Cá

diz.—Galofre y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
Madrid, Huertas 9, bajo derecha. 

H E R P E S 
Sa curan radicalmente con las pildoras 

de L a r r a . 
Caja 16 reales . 

Botica de Esco lar , Angel, 3 . 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-taja mode
lo para sujetar y dismi-

ftAA^A-f nuir el vientre é impedir 
^SMSff i . toda clase de dolgneias. 

Idem Princesa , largo, 
para vest ir con elegancia. 
E s sin disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos c o r s é s han obte
nido el premio en la E x 

pos ic ión universal de P a r í s . 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de la Rea l C a s a . 

T E O F I L O G A U T I E R 
TRADUCCION DE 

CARLOS ABARAN 

casi providencial en un descifrador de inscripciones 
y jeroglíficos. Motivo liabia, pues, para creer que 
un dios ibiocefalo, como los que se ven en los frescos 
fúnebres, estaba confinado en aquel cuerpo de sabio 
á causa de alguna t rasmigración. 

Caminaban el lord y el doctor bacia las rocas cor
tadas á pico que cierran el fúnebre valle de Biban-
el-Molouk, la real necrópolis de la antigua Tebas, 
conversando en los términos que hemos referido, 
cuando, saliendo como troglodita de la negra aber
tura de un sepulcro vacío, ordinaria habitación de 
los Jellahs, un nuevo personaje, vestido con traje 
teatral, se presentó bruscamente en escena, colo
cándose delante de los viajeros y saludándoles con 
ese gracioso saludo de los orientales, á la vez hu 
milde, cariñoso y digno. 

Era un griego, empresario de excavaciones, co
merciante y fabricante de ant igüedades , vendiéndo
las nuevas cuando no las había viejas, pero que en 
nada se parecía al vulgar y famélico explotador de 
extranjeros: cubría su cabeza con el gorro de fieltro 
encarnado, que inundaba por detras una larga borla 
de seda floja azul, y dejaba ver junto al estrecho r i 
bete de la tela blanca de otro gorro interior las sie
nes afeitadas recientemente. Su color aceitunado co
rno la barba, sus negras cejas, su nariz corva, sus 
ojos de ave de rapiña, sus grandes bigotes, su barba 
casi dividida en dos partes por un hoyuelo que pa
recía cicatriz de sablazo, le hubiesen dado fisonomía 

autént ica de bandolero si no atemperasen la rudeza 
de sus facciones la amenidad obligada y la servil 
sonrisa del especulador que está en frecuentes rela
ciones con el público. Su traje era muy l impio, y lo 
formaban una chaqueta de color de canela bordada 
con seda del mismo color, botines de la misma tela, 
chaleco blanco adornado con botones parecidos H 
flores de manzanillo, ancha faja encarnada, é i n 
mensos gregüescos formando anchos y numerosos 
pliegues. 

Hacía largo rato que el griego observaba la barca 
anclada delante de Luqsor, y por su tamaño, por el 
número de remeros, por el lujo con que estaba dis-

.puesta, y sobre todo, por el pabellón de Inglaterra 
colocado en la popa, comprendió, gracias á su ins
tinto mercantil, que venía en ella a lgún rico viajero 
cuya curiosidad científica podía explotar, y que no 
se contentaría con pequeñas estatuas de pasta es
maltadas de azul ó verde, con escarabajos graba
dos, con trozos de jeroglíficos estampados en papel, 
ú otras insignificantes obras del arte egipcio. 

Observando las idas y venidas de los viajeros al 
t ravés de las ruinas, y sabiendo que, satisfecha su 
curiosidad, no dejarían de pasar el rio para visitar 
los sepulcros reales, les esperaba en su terreno, se
guro de sacar provecho do ellos: el griego conside
raba todo aquel fúnebre terreno como de su propie
dad, y maltrataba mucho á los chacalillos subalter
nos, aficionados á arañar en las tumbas. 

Con la astucia propia de los griegos, calculó r á 
pidamente por el aspecto de lord Evandale las ren
tas probables de su señoría, y resolvió no engañar 
le, comprendiendo que la verdad le produciría más 
dinero que la mentira. Renunció, pues, al proyecto 
de pasear al noble inglés por los sepulcros recorri
dos ya cien veces, y desdeñó hacerle emprender ex
cavaciones en sitios donde sabía que no encontraría 
nada, por haber extraído él y vendido muy caro, ha-

CANARTAS. 

• I 

E l día 7 de A b r i l , á las nueve de la noche, llega
mos á Canarias, dando fondo en sus aguas. 

A l amanecer del siguiente, y á dos millas de dis
tancia, descubríamos la ciudad de Santa Cruz y a l 
gunas costas. 

E l hermoso archipiélago de estas islas se com
pone de trece, de las cuales, las más importantes 
son: Tenerife, con su célebre pico de Teyde, monte-
volcan que compite con los más elevados del mun
do; La Gran Canaria, r isueña, pintoresca y famosa
mente fértil, en cuya capital, Palma, reside la au
diencia y el obispado; Lanzarote, la más cercanía á 
España, cuya capital es Arrecife y Fuerteventma, 
notable por sus excelentes y numerosas reses va
cunas. 

Correa, donde se detuvo para componer sus naves 
el inmortal Cristóbal Colon, año de 1492. Hierro, 
por la que las naciones de Europa hicieron pasar 
mucho tiempo el primer meridiano, y Palma, en la 
que el año 1558 se abrió un volcan, formando una 
nueva y elevada montaña . Las demás islas son pe
queñas y casi del todo inhabitadas. 

La vegetación de estas islas es magnífica y ofre
ce una variedad de productos sin igual , que unido á 
su clima cálido y saludable, hubo sin duda de ser 
causa para que los antiguos^ atendiendo á todas sus 
favorables condiciones, las llamaran Islas Afortu
nadas. 

Suponían también que en ellas se encontraban 
los Campos Elíseos ó Paraíso de los gentiles. 

En las Canarias se produce con abundancia el 
ñame y los plátanos, dáti les, cañas de azúcar exce
lentes, vinos, etc., etc., y la población total es de 
cerca de 200.000 almas. 

Algo más tarde se disipó la neblina, y nos en
contramos con un panorama delicioso de montes 1 
fértiles campiñas , por las que revoloteaban sin dud^ 
esos lindos pajarillos que dan nombre al Archipié 
lago, sirviéndole de remate y descollando majestuo' 
so el Pico, que próximo á su cúspido se hallaba en
vuelto por algunas ligeras nubes que le daban el 
aspecto de un gigante conbufandü. 

Aunque sólo debíamos detenernos pocas horas 
el capitán tuvo la amabilidad de concedernos permi
so á Eduardo, al capellán y á mí para que acom
pañáramos al segundo á tierra y regresáramos 
con él. 

La monotonía del viaje tuvo una interrupción 
verdaderamente agradable. 

Por desgracia, tales emoftiones debían escasear 
en lo Bucer-ivo. • 

Antes de descender al bote que nos esperaba re
cibí muchas cartas de los artilleros escritas á vuela 
pluma. 

Un segundo adiós á ja novia, á la madre y á la 
patria, 

[Algunas las sentí mojadas con preciosas lá . 
grimas! 

I I I 

Desembarcamos en Santa Cruz, y dejando al se
gundo en la capitanía del puerto, nos apresuramos 
á recorrer la población. 

Desde los primeros momentos, la animación y 
vida que se notaba por todas partes, nos ponían de 
manifiesto que Santa Cruz tenía mayor importancia 
que la que generalmente se le atribuye. La concu
rrencia de extranjeros es grande y su comercio rico. 

Mayor, 18 y 20. 

L A 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r iva l para 

teñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: 1.a Quedar te
ñ i d o el cabello y l a barba tan 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.a Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 3.a No ser nece
sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos , 
Per fumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Bilbao, 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u í ; Coru-
ñ a . F lor ida, 25; gartagena, Sres. Ro ig . 
hermanos; Cádiz, en la redacc ión de c L a 
P a l m a » ; Ferro l , Rea l , n ú m . \ffSi guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr . Cassiel les; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 1G8, prin
cipal; Santander, Blanca, 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle dt3 San 
Vicente, 22, y Sombrerer ía , 5, boticas. 

L o s pedidos al por mayor dirigirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s 
de Josefa Mart ínez , proveedora de la R e a l 
C a s a . 

S u precio, 12 reales frasco en toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 

cía largo tiempo, lo que allí se encontraba más cu
rioso. 

Argyropoulos (así se llamaba el griego), explo
rando los parajes del valle menos frecuentados, por
que hasta entónces las investigaciones no habían 
producido resultado alguno, había calculado que en 
cierto sitio, detras do unas rocas, al parecer amon
tonadas casualmente, estaba de seguro la entrada 
de un subterráneo, cuidadosamente tapada, y su 
grande experiencia en este género de pesquisas se 
la hizo reconocer, gracias á m i l indicios impercep
tibles para los ojos menos acostumbrados que los 
suyos, claros y penetrantes como los de los gipaetes 
ó buitres parados en las cornisas de los templos. En 
los dos años que habían paaíido desde que hizo este 
descubrimiento, tuvo buen cuidado de no dir igir sus 
pasos ni sus miradas hacia aquel lado, por temor 
de despertar sospechas á los violadores de sepul
cros. 

—¿Tiene su señoría intención de hacer algunos 
descubrimientos?—dijo el griego Argyropoulos en 
una especie de dialecto cosmopolita, cuya rara sin
taxis y consonancias extranjeras no trataremos de 
reproducir, pero que pueden imaginar fácilmente 
cuantos han recorrido las escalas de Levante, te
niendo que recurrir á los servicios de esos in té rpre
tes políglotas que concluyen por no saber n ingún 
idioma. Por fortuna, lord Evandale y su docto com
pañero conocían todas las lenguas que servían de 
almacén de palabras á Argyropoulos.—Puedo poner 
á vuestra disposición,—añadió—un centenar de/<?-
llahs intrépidos que, impulsados por el courbach y 
por el haschich, a rañarán con sus uñas la tierra hasta 
el centro del globo. Podemos intentar, si á vuestra 
señoría conviene, desenterrar una «sfinge sepultada, 
desobstruir una nao, abrir un sepulcro... Viendo 
que lord escuchaba impasible aquella seductora enu
meración, y que en los labios del sabio se dibujaba 
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ENSEÑANZA, INTUITIVA DE LA GRAMÁTICA 
CASTELLANA: consta de 97 cuadros s inóp
ticos, en que se exponen con minuciosi
dad y laconismo la A n a l o g í a , S í n t á x í s , 
A n á l i s i s l ó g i c o . Prosodia y Ortograf ía , 
U n tomo en 8o, de 100 p á g i n a s , 3 reales 
ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada ^ara texto por l a autori
dad ec l e s iá s t i ca , y por real orden de 5 de 
Mayo de 1879, adoptada en muchas es
cuelas y recomendada por toda la prensa. 
E n este compendio se sigue el ó r a e u de 
todas las colecciones de l á m i n a s conoci
das, pai^a que pueda aplicarse el «método 
intuitivo>; explicando cada pasaje prime
ro en breves preguntas y respuestas, pa
ra que el n iño pueda llevarlos fác i lmente 
á l a memoria, y d e s p u é s en forma de ex
p o s i c i ó n , para que s irva a l a vez de texto 
de «lectura>. Un tomo en 8o. de 275 p á g i 
nas, 4 r s . ejemplar en holandesa. 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro
bado para texto por real órden de 5 de Ma
yo de 1879. E n este compendio se *io-Ue 
el órden crono lóg i co hasta el reinado de 
Alfonso X I I , y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones de l áminas conoci-
dap, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda l levarlas fác i lmente á la memoria, 
y d e s p u é s en forma de expos ic ión , para 
que s irva á la vez de texto de »lectnra>. 
U n tomo en 8.° de 162 p á g i n a s , 4 rs. ei 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real órden de 1.° dé Marzo de 1879. Com
prende l a n u m e r a c i ó n , enteros, divisibili
dad de los n ú m e r o s , m á x i m o común divi
sor, m í n i m o , m ú l t i p l o c«mun, fi acciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis
tema métr i co , potencias y raíces cuadra
das y c ú b i c a s , razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía , a l i g a c i ó n é ín
teres. U n tomo en 8o, de 92 p á g i n a s . 2 rs 
ejemplar en r ú s t i c a . 

Se hal lan de venta en las principales 
l ibrerías . 

D i r i g i é n d o s e a l autor, Fuencarral , 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 
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Montera, 8. 

en 

una escéptica sonrisa, comprendió Argyropoulos 
que no trataba con gente fácil de engañar y se rati
ficó en la idea de vende? al inglés el hallazgo, con 
cuyo precio contaba para formar una pequeña for 
tuna y dotar á su hija. 

—Adivino que sois verdaderos sabios y no sim 
pies viajeros, y comprendo que no os seducirán la 
curiosidades vulgares ,—continuó, expresándose e: 
un ingle's mucho menos mezclado de griego, árabe 
é italiano.—Os mostraré un sepulcro que hasta 
ahora no ha visto ninguno de los que se dedican á 
buscarlos y que nadie conoce más que yo. Es un te
soro que guardo preciosamente para alguno que sea 
digno de él. 

— Y á quien lo haréis pagar muy caro—dijo el 
lord sonriendo. 

— M i natural franqueza me impide contradeciros, 
señor. Espero obtener una buena cantidad por 
descubrimiento; cada cual vive en este mundo 
su industria; la mía consiste en desenterrar Farao 
nes y venderlos á los extranjeros. A l paso que va 
mos, los Faraones son cada vez más raros, y no lo 
hay para todo el mundo; la demanda de est 
artículo es grande y hace largo tiempo que no se 
fabrica. 

—En efecto,—añadió el sabio,—hace algunos si
glos que se cerraron las fábricas y que los vivos de-
seriaban de las Memnonia (1), hoy tranquilos ba
rrios de muertos. 

A l oír estas palabras miró el griego de soslayo al 
alemán, pero juzgando por su traje raido que no de
bía tener voz deliberante en aquel capítulo, conti
nuó tomando al lord por único interlocutor. 

—Por un sepulcro ant iquís imo, railord, y sobre el 
cual nadie ha puesto la mano desde hace tres mil 

m i 

do 

este 

(1) A s í se llamaban en Tebas los, sitios donde se cons

tru ían las turabas. 


